
CONTAR Y CANTAR 
Por Álvaro Ruiz

Madre de Dios, fiesta primera y primordial
El 1 de enero es la solemnidad de Santa María, Madre 
de Dios, primera fiesta mariana del año según la reforma 
litúrgica tras el Concilio Vaticano II, que restableció la 
principalidad que el título de Madre de Dios ha tenido 
en las celebraciones cristianas desde el Concilio de 
Éfeso (año 431). Y a la vez que primera es primordial. o 
de orden primigenio, puesto que el don de ser madre de 
Cristo es el origen del resto de gracias y grandezas con 
que Dios Padre ha enriquecido a María Madre, atributos 
que el pueblo cristiano ha ido desvelando y celebrando a 
lo largo de los siglos.

Día de la Paz, como presagio y promesa 
La Jornada Mundial de la Paz cumple 56 años. Fue 
instituida en 1968 como propuesta universal ante temores 
y convulsiones de entonces. El mensaje papal de Pablo 
VI comenzaba así: «Nos dirigimos a todos los hombres 
de buena voluntad para exhortarlos a celebrar ‘El Día de 
la Paz’ en todo el mundo, el primer día del año civil, 1 de 
enero. Sería nuestro deseo que cada año esta celebración 
se repitiese como presagio y como promesa». Hablaba 
a gobernantes, entidades internacionales, movimientos 
culturales, sabios, jóvenes, etc.

¿MI ALMA o un lucero? 
Qué oscura galería me espera, 
por qué agujeros he de deslizarme, 
qué laberinto me está ya preparado, 
qué cepo, qué cadenas, qué grillos, 
qué humo siniestro ha de envolverme, qué 
	 [paredes de niebla me dislocan. 
Y no podré llorar. ¿Dónde están las manos 
	 [que recogen el llanto?, la mano, la caricia. 
Atrás queda el misterio. 
Despierta. Todo está ahí de nuevo. No hay secreto.

Cabe leer el poema de María Zambrano (1904-1991) 
como meditación de año nuevo. Con San Juan de la 
Cruz acompañando.

Espejo y modelo para nosotros  
amadores y constructores de la paz
Día 1 de enero. Fiesta grande por todo lo alto: Maternidad 
divina de María y Jornada Mundial de la Paz. Volvemos 
nuestra mirada orante y contemplativa a la Virgen María.
María, madre del Príncipe de la paz. Por ella, por 
su colaboración con el plan de Dios revelado por el 
ángel Gabriel, nos vino al mundo el Hijo de Dios, el 
Verbo encarnado, el que vino a hacer una obra de paz y 
reconciliación. Derribando el muro del odio nos unió a 
todos. En María y por María nació y floreció la paz, el 
Príncipe de la paz.
Jesús es la paz y nos trae la paz. Paz a los de cerca y también 
a los de lejos, paz a todos los hombres que él ama. 
María, espejo para contemplar la paz. En María y en 
su hijo, autor de toda paz, contemplamos y aprendemos 
el valor de la paz. Ella es en verdad reina del amor y de la 
paz. A ella encomienda permanentemente la humanidad la 
causa de la paz.
En María brilla el amor maternal que a todos quiere, a 
todos bendice y a todos une. En María contemplamos a la 
madre que acompaña siempre y siempre socorre.
María, modelo para trabajar por la paz. La paz es regalo 
de Dios y trabajo al mismo tiempo del hombre, de cada uno 
de los hombres. La paz es fruto de todas las manos y todos 
los instrumentos posibles. La paz, sobre todo y primero, es 
obra artesanal: de cada uno y de cada día, de cada mano y 
de siempre, de los que tienen algún poder y de los que no 
tienen ningún poder. De todos y siempre.

1 de enero
Santa María, Madre de Dios
Jornada Mundial de la Paz

6 de enero
Epifanía del Señor

Reyes Magos

MARÍA, REINA  
DE LA PAZ
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NAVIDAD 
Domingo II�  Por Antonio Delgado

Num. 6, 22-27. Sal 66. 
Gal. 4, 4-7. Lc. 2, 16-21

Santa María, Madre  
de Dios
Hoy celebramos 
la solemne fiesta 
de Santa María 
Madre de Dios. 
El primer día de 
enero coincide 
este año con el 
primer domingo 
después de Navi-
dad.
Convergen en este día muchos 
acontecimientos: la inauguración de 
un nuevo año, la Jornada Mundial 
de la Paz, la Octava de Navidad, la 
circuncisión de Nuestro Señor y la 
imposición del Nombre de Jesús a 
los ocho días de su nacimiento.
En este momento nos queremos 
centrar especialmente en María, y 
presentar tres argumentos que nos 
ayuden a celebrar esta fiesta tan 
luminosa.
Revelar el misterio de nuestro 
Salvador: “Todos se admiraban de 
lo que les habían dicho los pastores”. 
El título de Madre de Dios es la 
consecuencia lógica del nacimiento 
de Cristo del seno purísimo de la 
Virgen María. Porque desde su 
misma concepción fue asumido por 
la persona divina del Verbo.
Honrar con el título mas hermoso 
a Nuestra Señora: leemos en el 
nº 488 del Catecismo: “…desde 
toda la eternidad, Dios escogió 
para ser Madre de su Hijo, a una 
hija de Israel, una joven judía de 
Nazaret…”. De su dignidad como 
Madre de Dios brotan todas las 
gracias y virtudes con las que fue 
coronada María. 
Encomendar a nuestra Madre 
este nuevo año que celebramos: 
“Qué Dios tenga piedad y nos 
bendiga, ilumine su rostro sobre 
nosotros”. Con estas palabras el 
Salmo 66 implora la bendición 
de Dios. Nosotros también nos 
encomendamos en este comienzo 
del año a la Virgen María. Que la 
honremos con nuestro piadoso 
afecto, y pidamos su intercesión 
para este tiempo que iniciamos.
Feliz año nuevo.

Las manifestaciones violentas en el seno de la familia y en las relaciones 
sociales, unidas al egoísmo y a la pérdida de valores, están creando 
dificultades para la consecución de la paz. Pero, sobre todo, como todos 
constatamos con profundo dolor y desconcierto, la paz está amenazada y 

es violada en nuestros días como consecuencia de la proliferación de enfrentamientos 
armados en distintos lugares de la tierra. 
La falta de escrúpulos de algunos gobernantes, el desprecio de la dignidad de la 
persona y el escaso respeto en el cumplimiento de los pactos internacionales están 
provocando división, enfrentamiento, odio y, frecuentemente, la muerte de muchas 
personas inocentes. Ante esta realidad de sufrimiento, dolor y tristeza, no podemos 
ser insensibles ni podemos seguir viviendo como si no fuese con nosotros. 
El primer paso para el logro de la paz es el desearla de verdad, renunciando a los 
enfrentamientos con nuestros semejantes y procurando momentos de encuentros con 
ellos. El deseo de paz es una aspiración innata de cada ser humano y coincide de 
alguna manera con el logro de una vida humana plena y feliz. Creados a imagen y 
semejanza de Dios, estamos hechos para la paz: “La paz os dejo, mi paz os doy” (Jn 
14, 27). 
Pero no basta con desear la paz, es preciso trabajar por su consecución. El Señor nos 
lo recuerda en las bienaventuranzas: “Bienaventurados los que trabajan por la paz, 

CARTA DEL OBISPO

+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

Por Ángela C. Ionescu

CARTA A MI SEÑOR

En algunos ámbitos, parece que tener 
el móvil conectado no da prestigio, y 
contestar inmediatamente, en cuanto 
suena, sin dilatarlo ni dejar que la 
pantalla se ilumine insistentemente y 
que con empeño aparezca el nombre o 
el número que nos reclama, no es signo 
de atención y diligencia, sino de bobería 
y simpleza. 
Y mientras hago estas consideraciones 
e intento ponerles adjetivos a esas 
actitudes, suena el aviso de un 
mensaje en mi aparato. Desde miles 
de kilómetros, un amigo me pide algo 
importante y urgente. “Por favor, 
inténtalo; yo no puedo hacer nada desde 
aquí, pero tampoco puedo dejar así el 
asunto”. Le digo que lo intentaré y que 
le comunicaré lo que consiga, y él se 
queda pendiente de mi respuesta. Llamo 
a unos y a otros, procuro resolver algo… 
¡Tan solo se trata de que esa persona 
mire su móvil y los mensajes! ¡Tan solo 
se trata de que sepa con cuánta premura 
le necesita un amigo!
Estando en esto, suena de nuevo el 
aparato. Esta vez no es un mensaje, 
sino una llamada. Una amiga, con voz 
entrecortada y tono angustioso, me dice 
que la están agrediendo y maltratando. 
De fondo oigo golpes, que son puntapiés 
en la puerta de madera y puñetazos… 
Una voz grita que abra… Y ella me llama 

a mí, que estoy a dos horas de camino en 
coche. “¡Solo te tengo a ti, ayúdame!”. 
Le digo que llame a la policía y no 
quiere. Cuelga el teléfono y me vuelve 
a llamar… Tiempo después me confesó 
que la había sostenido y dado fuerzas oír 
mi voz y saber que yo estaba ahí, al otro 
lado, aunque fuese a tanta distancia y yo 
tan limitada e impotente. Me lo dijo por 
el aparato maldito, claro.
Desde luego que no es así todos los días. 
Pero ¿no es suficiente con que pase una 
sola vez? Claro que por un caso así, 
de verdadera y angustiosa necesidad, 
hay miles de distracciones y bobadas 
que a ojos de muchos justifican que el 
aparato maldito solamente lo conecten 
si necesitan ellos comunicar algo, y 
después otra vez muerto o guardado en 
el maletero del coche.
Todo es según el uso que le demos. 
Puedo apagarlo si no quiero nada. 
Puedo dejarlo en silencio, ya veré 
cuando me parezca los mensajes. Puedo 
ignorarlos, borrarlos sin leerlos, dejarlos 
sin contestación… Puedo desvivirme 
por atenderlos, puedo agradecer que me 
los manden, puedo pensar que alguien 
me necesita o que simplemente necesita 
tener a una persona a quien decirle 
siquiera una palabra. Y puedo decir por 
su medio “¡Feliz Navidad!”.

Llamadas y mensajes



noticias

porque serán llamados hijos de Dios” (Mt 5, 9). Esta bienaventuranza nos enseña que la 
construcción de la paz, aunque es siempre un regalo de Dios, exige nuestra colaboración 
personal y nuestra apertura al sufrimiento de los hermanos.
La Iglesia, secundando las enseñanzas del Señor, que nos recuerda que el reino de los 
cielos es de los pacíficos, condena el recurso a la violencia como medio para imponer las 
propias ideas, invita a construir la fraternidad universal y rechaza el adoctrinamiento y la 
manipulación de los jóvenes y adultos, cuando se les invita a recorrer caminos de violencia 
y de enfrentamiento para la consecución de los propios derechos. 
Los padres, los educadores y los sacerdotes deberíamos hacer un gran esfuerzo por 
transmitir ideales y valores a los más jóvenes, ayudándoles a respetar a quienes piensan 
de forma distinta a ellos. Para ello, es fundamental ayudarles a distinguir la verdad de 
la mentira y el bien del mal para que tengan la capacidad de rechazar las propuestas de 
quienes defienden la violencia como medio para resolver los conflictos sociales.
La Iglesia tiene muy claro que la paz sólida y auténtica tiene que nacer de mentes y 
corazones verdaderamente convertidos. Por eso, invita constantemente a orar al Padre 
común por el logro de la paz. Solo Dios puede darnos un corazón purificado y arrepentido, 
capaz de renunciar a los propios gustos e intereses para defender los derechos y la dignidad 
de cada ser humano.
Con mi sincero afecto y bendición, feliz Año Nuevo.

CARTA DEL OBISPO

+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

6 de enero: Epifanía del
Señor y Jornada del IEME 
y de los Catequistas Nativos
La Iglesia católica en España dedica 
a la animación misionera la jornada 
eclesial y litúrgica de la Epifanía del 
Señor, 6 de enero. Es el día del Instituto 
Español de Misiones Extranjeras 
(IEME), con 103 años de benemérita 
historia misionera. El 6 de enero es 
el día asimismo de los catequistas 
nativos. “Sinodalidad, participación 
y corresponsabilidad” es su lema, en 
clara alusión al camino sinodal que está 
recorriendo toda la Iglesia universal. 
En nuestra diócesis, esta jornada del 
IEME y de los catequistas nativos no 
conlleva colecta imperada 

Calendario civil laboral en 
2023 en Castilla-La Mancha 
Las fiestas laborales civiles en Castilla-
La Mancha para el año 2023 son doce. 
Así, en enero, el día 6, viernes, Reyes 
Magos o Epifanía. También serán 
festivos Jueves Santo y Viernes Santo, 
los respectivos días 6 y 7 de abril; el 
lunes 1 de mayo, Día del Trabajo; y el 
miércoles, día 31 de mayo, fiesta de la 
comunidad autónoma. Y un año más, 
la antigua fiesta del Corpus, en 2023 el 
jueves 8 de junio, será asimismo día no 
laborable en la región.

Campañas de Cáritas en los
días de Navidad y Año Nuevo

El amor lo ilumina todo nos han gritado 
desde todos los ángulos las diversas 
campañas y acciones de Cáritas en 
Navidad. Sé Navidad, sé luz para los 
demás se nos ha repetido por un lado y 
por otro.
“Vivimos un tiempo difícil en el que 
guerras, olas migratorias y secuelas de 
la pandemia conviven con otras sombras 
no menos violentas y cercanas: falta de 
empleo, escasez de vivienda para quienes 
tienen menos recursos, problemas de 
salud mental y soledad. Frente a esto, 
necesitamos que brillen otras luces 
que nos hagan superar los miedos y 
prejuicios, que nos ayuden a confiar para 
que emerja de nuestro verdadero ser la 
solidaridad y la generosidad que nos 
habitan”.
A este gran reto ha respondido un año 
más Cáritas, en todos los ámbitos de 
la vida eclesial y social, durante este 
tiempo de Adviento y Navidad. Que el 
amor a los necesitados siga iluminando 
nuestras vidas 

También serán festivos el martes 15 de 
agosto (Asunción de María); el jueves 
12 de octubre (Virgen del Pilar y fiesta 
nacional de España); la fiesta de Todos 
los Santos, miércoles 1 de noviembre; el 
6 de diciembre, la Constitución, también 
miércoles; el viernes 8 de diciembre 
(Inmaculada); y el lunes 25 de diciembre 
(Navidad). Además, cada ayuntamiento 
dispondrá de dos días festivos por año 

Concurso de dibujo 
de Infancia Misionera
La Delegación de Misiones invita a los 
niños y niñas de primaria a participar 
con dibujos en el X Concurso de 
Infancia Misionera que organiza Obras 
Misionales Pontificias ante el Día de la 
Infancia Misionera. ‘UNO para todos y 
todos para ÉL’ es el lema que se refiere 
a hacer el bien a las demás personas y 
mejorar el mundo unidos a Jesús, que 
sigue escogiendo a mayores y pequeños 
para difundir su mensaje entre la 
humanidad de hoy.
La ilustración, en formato A4, puede 
ser analógica o digital y se presentará 
en la Delegación de Misiones. Hay dos 
categorías: de 1º a 3º y de 4º a 6º, con 
premios para los tres primeros de cada 
una: tabletas, auriculares bluetooth y 
suscripción a la revista Gesto. Plazo: 
hasta el 16 de enero 

DE LA PAZ
JORNADA MUNDIAL



“ECOS” DE LA VIDA 
Por Pedro Moreno

ECOS DE LA IGLESIA UNIVERSAL 
Por José Luis Perucha

La bendición urbi et orbi
Es la bendición más solemne que imparte 
el Papa, y sólo él, dirigida a la ciudad de 
Roma, de la que es obispo, y al mundo 
entero. Precisamente las palabras urbi et 
orbi significan en latín «a la ciudad (Roma) 
y al mundo», y era la fórmula habitual 
con las que empezaban las proclamas del 
Imperio romano.
Esta bendición la imparte el Santo Padre 
dos veces al año: el día de Navidad y el 
domingo de Pascua, y se realiza desde el 
balcón central de la basílica de San Pedro, 
llamado por ello balcón de las bendiciones. 
También es impartida por el Papa el día de 
su elección, en el momento en el que se 
anuncia su nombre y se presenta ante los 
fieles. También se ha impartido en algunas 
otras circunstancias excepcionales, como 
el 27 de marzo de 2020, cuando en plena 
pandemia de coronavirus, Francisco 
impartió esta bendición ante una plaza de 
san Pedro vacía.
La bendición urbi et orbi concede la 
indulgencia plenaria a los fieles que, 
cumpliendo las condiciones exigidas para 
ello (disposición interior a un desapego 
total del pecado, confesión sacramental, 
comunión eucarística y oración por las 
intenciones del Papa) la reciben en la 
plaza de san Pedro o también a través 
de los medios de comunicación (radio, 
televisión, internet...).
La bendición va precedida de tres 
fórmulas: en la primera se reconoce la 
autoridad de los Santos Apóstoles Pedro 
y Pablo; en la segunda se invoca su 
intercesión y la de la Santísima Virgen 
María, el arcángel san Miguel, san Juan 
Bautista y todos los Santos, para obtener 
el perdón de los pecados; y en la tercera 
se pide la indulgencia, el perdón de los 
pecados, tiempo para la conversión, un 
corazón contrito, la enmienda de vida, la 
gracia y el consuelo del Espíritu Santo y 
la perseverancia final en las buenas obras.
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Nuestras celebraciones litúrgicas
Me vino emocionado con su última lectura espiritual. Sobre la participación en la 
celebración de la eucaristía. Idea clave y que le daba vueltas en su cabeza: toda la 
Iglesia ofrece y toda la Iglesia se ofrece, todos ofrecemos y todos nos ofrecemos 
en la eucaristía. Así es y así debería ser.
La pequeña anécdota nos llevó a dialogar sobre cómo celebramos y participamos 
en ese acto supremo de sinodalidad que es la celebración de la eucaristía de cada 
día o de cada domingo.
Un par de textos que invitan a un examen de conciencia sobre cómo son y cómo 
vivimos nuestras celebraciones. Para todos, especialmente para los sacerdotes.
Primer texto del Papa Francisco en su carta Desiderio desideravi:

“Podríamos decir que existen diferentes “modelos” de presidencia. He aquí una 
posible lista de actitudes que, aunque opuestas, caracterizan a la presidencia 
de forma ciertamente inadecuada: rigidez austera o creatividad exagerada; 
misticismo espiritualizador o funcionalismo práctico; prisa precipitada o 
lentitud acentuada; descuido desaliñado o refinamiento excesivo; afabilidad 
sobreabundante o impasibilidad hierática. A pesar de la amplitud de este 
abanico, creo que la inadecuación de estos modelos tiene una raíz común: un 
exagerado personalismo en el estilo celebrativo que, en ocasiones, expresa una 
mal disimulada manía de protagonismo”.

Otro texto, este del DEC (Documento para la Etapa Continental del Sínodo)
“…principales limitaciones de la praxis celebrativa: el protagonismo litúrgico 
del sacerdote y la pasividad de los participantes: el alejamiento de la predicación 
respecto a la belleza de la fe y la concreción de la vida… La calidad de las 
homilías se señala casi unánimemente como un problema”.

Son textos que nos golpean y nos interrogan, que no nos pueden 
dejar indiferentes. Textos que nos obligan a hacer un serio 
examen de conciencia para ver cómo celebramos y, sobre todo, 
cómo deberíamos celebrar. Para empezar el año 2023.

Pidamos a Jesús recién nacido la novedad de un corazón capaz de perdonar: la fuerza 
para rezar por quienes nos han hecho daño y para dar pasos de apertura y reconciliación.  

 #Navidad (Papa Francisco twitter 25-12-22)“

En la celebración 
de la eucaristía
todos ofrecemos y todos nos ofrecemos

Cruzada: Mandamientos de la Iglesia 
Por M.C.

Completa la palabra que falta para 

responder a los 5 mandamientos de la 

Iglesia Católica:

1. �Oír … entera todos los domingos y 

fiestas de guardar.

2. �Confesar los pecados … al menos una 

vez al año y en peligro de muerte si se 

ha de comulgar.

3. … por Pascua de Resurrección.

4. �Ayunar y … de comer carne cuando lo 

manda la Santa Madre Iglesia

5. Ayudar a la … en sus necesidades.
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